
LA IGLESIA, SACRAMENTO DE UNIDAD, RAÍZ DE LA 
ESPIRITUALIDAD DE FRANCISCO PALAU

EULOGIO PACHO

Un recorrido  fugaz por los escritos de Francisco Palau revela 
la p resencia  dom inante de la Iglesia en sus páginas. Las m ás re 
p resen ta tivas se concentran  en esa preocupación perm anente del 
au to r. La p rob lem ática  eclesial, in sta lada  desde muy tem prano 
en el cen tro  de su vida, d iscurre  p o r dos cauces: el de la inquisi
ción doctrinal y el de la experiencia vital. Se in terfieren  y condi
cionan m utuam ente como si fueran  m ovim ientos de sístole y diàs
tole. La inferencia del uno en el o tro  es constan te  a lo largo de la 
existencia te rren a  de F. Palau, aunque en graduación d iversa en 
los d iferen tes períodos de la m ism a.

E n una p rim era  etapa dom ina la reflexión sobre la experien
cia (hasta 1860); en o tra, el proceso es a la inversa: de la vivencia 
a la indagación doctrinal. En correspondencia  a esos ritm os a l
ternos se descubren  dos visiones globales de la Iglesia: en el p ri
m er período prevalece la consideración de factores externos; en 
el segundo, predom ina la visión esp iritua lizada  y carism àtica  o 
de com unión. Cabe tam biém  o tra  bipolaridad: al m om ento del 
estud io  reflexivo corresponde la consideración  de lo p lu ra l y d i
verso en la Iglesia; en el m om ento de la vivencia íntim a se acen
tú a  de m anera  ex trao rd in aria  la percepción de la un idad  vital o 
radical.

La separación o d iafragm a en tre  am bas p ostu ras se coloca en 
torno  al suceso de C iudadela de 1860. A p a r tir  de entonces la 
eclesiología pa lau tian a  se enriquece y adensa. No sólo porque se 
concen tra  en el dinam ism o vital de la Iglesia; es porque se expan
de y se reconcen tra  al m ism o tiem po. La experiencia sapiencial 
suscita  en él ansia de m ayor penetración  y com penetración. La 
experiencia — la «eclesialidad» — tiende a c ris ta liza r en eclesio
logía, es decir, lo «teopático» (en este caso eclesiopático) se vuel
ve «teofánico», busca cauces p a ra  trad u c irse  conceptualm ente.
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Desde entonces su visión y concepción de Iglesia es resu ltado  de 
la fusión p roducida en tre  la experiencia y la teología. La sim bio
sis en tre  am bas produce ese m étodo único de h acer eclesiología.

A través de los escritos y la docum entación b iográfica se pue
de estab lecer com paración cóm oda en tre  los resu ltados ob ten i
dos en el p rim er período y la cim a de sus aproxim aciones al m is
terio  en los escritos de ú ltim a hora. No hay oposición, ni siquiera 
heterogeneidad. Las fórm ulas del p rim er esfuerzo in te lectual se 
hallan  in tegradas en la sín tesis final. Se van enriqueciendo p ro 
gresivam ente y todo el conjunto se va c larificando y adensando a 
la luz del conocim iento sapiencial. No hace al caso aquí estab le
cer las etapas de la evolución progresiva. B asta  colocarse en el 
pun to  final de llegada y a rrie sg a r la reconstrucción  global de su 
pensam iento  eclesial.

Al hacerlo  se p roduce necesariam ente  un doloroso recorte . 
La vertien te  m ás rica  — la sapiencial de «eclesialidad» — se va
cía por fuerza en m oldes conceptuales, se reduce a «eclesiología» 
con p érd ida  inevitable del calor, del álito  vital que tienen las in 
tuiciones y descripciones del au to r. Ese recorte  inevitable adole
ce adem ás de o tros condicionam ientos delicados. Si po r una  p a r
te lo descriptivo y vivencial se som ete a esquem atism os, p o r o tra, 
se corre  el riesgo de im poner ordenaciones lógicas donde no exis
ten. De hecho, en ninguna p a rte  ha  trazado  Francisco Palau  un 
esquem a orgánico y com pleto de su doctrina  sobre la Iglesia, que 
anda esparcida fragm entariam ente  p o r todas sus páginas. Sor
te a r  el peligro de una ordenación poco acorde con las líneas fu n 
dam entales y las conexiones in te rnas que guían su pensam iento, 
es ta rea  a trev ida  y aventurada.

N ingún riesgo tan  insidioso como la búsqueda de fácil con- 
cordism o con el V aticano II o las co rrien tes derivadas de él. Si 
en esta  reconstrucción  del pensam iento  palau tiano  se llega a se
m ejante convergencia debe tom arse  como conclusión, no como 
prem isa.

1. Presupuestos y planteamiento personal
Aunque Francisco Palau tuvo la audacia  juvenil de encararse  

con la natu ra leza  de la Iglesia en busca  de una definición adecua
da, no se engañó ni sufrió  de u topía. El m ism o escrito  De quiddi- 
tate Ecclesiae revela a las c laras su in ten to  y su p o stu ra  realis
ta. No persigue cosas im posibles, como una definición exacta de 
lo indefinible. H asta  el p rim er lib ro  — el de los axiom as o tesis 
— se ceñía a reu n ir  los enunciados de la fe y de la teología, que
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en su conjunto «delineaban» lo m ejor posible la fisonom ía de la 
Iglesia santa. Como quedaba inevitablem ente desdibujada, apenas 
esbozada, quería  com pletarla  descrip tivam ente en los libros si
guientes sirviéndose del sim bolism o, a través de dos im ágenes bá
sicas de la B iblia y con desdoblam iento m inucioso de las m is
mas: la figura  de la «ciudad santa» y del «cuerpo hum ano».

F uera  de casos exepcionales o de consideraciones parciales, 
lo que le in teresa  es la visión panorám ica y com plexiva de la Igle
sia. Se da p ron to  cuenta  de que desborda su capacidad  de com 
prensión  y sus intentos de definición *. Si del lado hum ano y visi
ble las fórm ulas parecen acercarse  a la realidad, el fracaso  es ro
tundo  cuando se encara  con la enjundia, la na tu ra leza  de lo ín ti
m o y vital de la Iglesia. Palau  se refugia en lo figurativo, p o r 
cuan to  lenguaje m enos inadecuado del m isterio  y de la experien
cia inefable. Es el instrum ento  m ism o de que Dios se sirve en su 
revelación. Por eso — dice Palau — el E sp íritu  Santo en las escri
tu ra s  Sagradas nos p resen ta  a la Iglesia tra s  el velo de m etáfo
ras, figuras y enigmas. De ahí, que la B iblia sea p a ra  él fuente 
inagotable de sim bolism o eclesial y acuda sin cesar a esa can tera  
de im ágenes gráficas. A la hora  de in te rp re ta rla s  recu rre  asidua
m ente a la tradición, a los Padres, al m agisterio  vivo de la 
Iglesia  2. Tiene tam bién a flo r de m em oria lo que ha estud iado  en

1 Después de haber sentido como una sacudida in terior que le enca
ró  con la Iglesia en nueva percepción repetirá  hasta la saciedad su de
sencanto posterior al com probar que le ha quedado sin desvelar la reali
dad, que sigue viviendo y tratando a la Iglesia en pura  fe. De ahí el grito 
reiterado pidiendo clarificación manifiesta, visión rutilante; cf. MRel 
305-306, 384. Al no penetrar en la esencia m ism a de la realidad, ni siquie
ra atina con el nombre propio. En coloquio con la Iglesia escribe: «Pero 
así como no puedes conocer intuitivam ente mi naturaleza, mi constitu
ción m oral orgánica, las relaciones de todos mis mienbros entre sí... 
tampoco puedes conocer mi nombre» (MRel 118). En el presente trabajo los 
escritos de Francisco Palau se citan de acuerdo con el siguiente siglario:

Ct: carta correspondiente del epistolario seguida de la fecha 
Cat: Catecismo de las virtudes
EE: El Ermitaño, con su m úm ero de serie y fecha 
Igl: La Iglesia de Dios figurada por el Espíritu Santo en el libros Sa

grados
Lucha: Lucha del alma con Dios 
MM: Mes de María: flores del mes de mayo 
MRel: Mis Relaciones con la Iglesia 
VS: La vida solitaria.
2 Desde el prim er escrito deja bien asentado que para él no hay 

o tras fuentes que trasm itan  la palabra y la verdad divina. Afirma explíci
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lo s m a e s tro s  esco lá s tico s , e sp e c ia lm e n te  S a n to  T om ás. T odo es 
n ecesario , p e ro  in su fic ien te . C u and o  se a d e n tra  en  la  e n tra ñ a  m is
m a del m is te r io  de  co m u n ió n  y p re te n d e  t r a d u c ir  lo q u e  son  sus 
in tu ic io n e s  o ex p e rie n c ia s  m ás h o n d a s  vac ila , se e s trem ece , t ie m 
b la : «N o p u d ién d o m e  a p o y a r  en  e s ta s  m a te r ia s  en  o b ra s  e s c r i ta s  
so b re  e llas, an d o  con  m u ch o  te m o r  y cau te la ... y en  m is  d u d a s  
b u sc o  en  las E s c r i tu ra s  S a n ta s  y en  los S an to s  P a d re s  y D o c to res  
de la  Ig le s ia  apoyo  y d o c tr in a »  3.

N o h ace  fa lta  le e r  e n tre  lín e a s  p a ra  d a rse  c u e n ta  de  q u e  Pa- 
lau  tien e  co n c ien c ia  de s u g e r ir  y a p u n ta r  no v ed ad es, p o r  no  h a 
b e r  v is to  e sc r ito s  a jen o s  q u e  le  s irv ie se n  de  p a u ta . E s ta b a  en  lo 
c ie r to . H oy p o d rá  so n a r  a  c o r r ie n te  su  p ro p u e s ta  ec lesia l, p e ro  
no  e ra  de  d o m in io  p ú b lic o  e n  su  tiem p o , n i s iq u ie ra  m o n e d a  en  
c u rso  e n tre  los teó lo gos de  su  época, p o r  lo m eno s de su  a m b ie n 
te  y c u ltu ra .

C om o no  ex is te  p o s ib ilid a d  de d e fin ic ió n  e x a c ta  tam p o co  se 
d a  im ág en  o f ig u rac ió n  a lg u n a  q u e  ag o te  to d a  la  re a lid a d . E l r e 
c u rso  a  la  m u ltip lic id a d  se im p o n e  in ev itab lem e n te . E s lo q u e  h a 
ce P a lau . R e c u rre  a  en fo q u es  d iv e rso s , a  p re se n ta c io n e s  p a rc ia 
les. I lu m in á n d o se  y co m p le tán d o se  e n tre  sí, a p ro x im a n  m e jo r  al 
c o n ju n to . S us p ro p u e s ta s  p ro c e d e n  a m a n e ra  de c írc u lo s  c o n cén 
tr ic o s  o de p lan o s  su p e rp u e s to s . Son, en  el fondo , en fo q u es  d ife 
re n te s  p a ra  c o n te m p la r  y v e r  la  m ism a  re a lid a d . A ngu los p a rc ia 
les q u e  con vergen  h a c ia  el m ism o  c en tro . N o se exc luy en  u n o s  a 
o tro s , a l c o n tra r io , se in te g ra n  y re c la m a n . P u n to  de  a r ra n q u e , y 
en  c ie r to  m od o  razó n  de to d o s  e llos, es la  id e a  y la  co n c ien c ia  del 
m is te rio .

a. M isterio  in co m p ren sib le  e in d e fin ib le
La co n d ic ió n  in tr ín se c a m e n te  m is te r io sa  de la  Ig le s ia  es p a ra  

él d a to  revelad o , c o n s ta ta c ió n  o v erificac ión ; so b re  todo , co n c ien 
cia.

tam ente que «los órganos» que tiene Dios señalados y por los que quiere 
com unicar sus «lecciones» son estos: «Las sagradas E scrituras y la trad i
ción expuestas por los santos Padres y por el juez y m agisterio vivo de la 
Iglesia» (Lucha 62).

3 MRel 135. Tiene conciencia nítida de bordear el peligro al tra ta r  
cosas tan íntim as y m isteriosas. Y ello a pesar de lim itarse a correspon
dencia personal o apuntes autobiográficos. Confiesa a su dirigida Juana 
Gratias cuando le comunica el contenido de MRel: «Hay cosas tan  subli
mes y m isterios tan profundos, que tem o escribirlos, pero me sirven pa
ra mí: Ct. del 15.10.1861, p. 263.
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Al sin te tizar sus ideas en form a rigu rosa  sobre la Iglesia las 

in serta  siem pre en el credo de su fe, incluso aquellas proposicio
nes que son sim pre derivación de lo revelado 8. Q uiere d estacar 
de inmediato que nada puede afirm arse de la Iglesia si no es arran 
cando del dato  de fe: la existencia de la m ism a es don g ra tu ito  de 
la revelación divina. Después de haberse  ensim ism ado en la con
tem plación de esa gozosa realidad  y h ab er penetrado  en sus in ti
m idades m ás recónditas se da a la brega de fo rm ular conceptual
m ente su inteligencia m ística. Se ve forzado a confesar a la m i
sm a Iglesia que se mueve a oscuras, en p u ra  fe, y que apenas 
consigue ex trae r algo de lo que se contiene en el a rtícu lo  «creo 
en la Iglesia una, santa». Más que en tender y com prender hay 
que creer. Y form ula su ya fam oso credo eclesial en nueve propo
siciones, todas ellas apun tando  a la vida ín tim a y m isteriosa de la 
realidad  apenas sugerida en el dato  revelado 9.

La confesión del m isterio  se hace tan to  desde la óp tica doc
trin a l — eclesiológica — como desde la visión teologal — eclesia- 
lidad —. Es persuasión  o conclusión y es conciencia nítida. La 
fórm ula  m ás sim ple p ara  enunciar el convencim iento suena así: 
«Es un m isterio  que no verem os en esta  vida», que sólo se nos 
m anifestará  a través de velos y analogías. Sólo en la o tra  se deja
rá  con tem plar a cara  descubierta». Las variaciones de ese m otivo 
son abundantes en todos los tonos y claves. Apenas m erece la pe
na in s is t i r9.

A quien no esté fam iliarizado con sus m odos expresivos o no 
conozca la dinám ica de su experiencia íntim a, le puede a sa lta r  la 
duda acerca de la postu ra  definitiva de Palau en este punto. Insis
te m achaconam ente en que a p a r tir  de 1860 la Iglesia se le m ani
festó, se le aclaró, se le reveló, se dio a conocer, se le entregó 
am orosam ente. Lo que an tes no conocía, ahora  le resu lta  claro, 
cierto , seguro. Y atañe nada m enos que a lo m ás íntim o y recón
dito  del ser de la Iglesia. Como si a la ausencia hubiese sucedido 
la presencia, la vista o visión pacífica y lu m in o sa :.

Un m ínim o esfuerzo de confrontación textual d isipa cual
qu ie r duda posible. La gracia m ística  situada  en 1860, en lugar

4 Así, por ejemplo, en el Catecismo, p. 114-115 y en otros lugares ci
tados a continuación.

5 MRel 500-501. Otros textos más reducidos del mismo, p. 294-295,422.
6 Pueden consultarse, entre otros textos, MRel 53, 118-119, 156, 160- 

161, 326, 330, 396-97, 486489, etc.
7 Ct. del 19.11.1860 a Gabriel Brunet, p. 209; MRel 8, 11, 19-21, 25-26, 

40, 205, 243, 394, 430, 481-82, etc.
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de am inorar, ha ensanchado la conciencia del m isterio . Pasado el 
lance y la p rim era  im presión, Palau  co nsta ta  que no ha sido m ás 
que un e n treab rir  la puerta , un  acu c iar el deseo de c laridad  y 
transparencia. Fue suficiente p a ra  en tab la r «relaciones am orosas 
con alguien real y vivo», pero quedó ocu lta  su cara. C ontinúa sin 
m anifestarse  m ás que en som bras, figuras, v islum bres de lo que 
realm ente  es. Crece p o r eso el ansia, el deseo de com prensión y 
esclarecim iento, porque la vivencia no logra rom per el velo de la 
fe. Es más, desde ese m om ento la fe se purifica, se adelgaza y 
perfecciona porque som etida a la d ia léctica  de la p resencia  y de 
la ausencia, del sí, pero todavía no 8.

Todo el en tram ado  de Mis Relaciones g ira en to rno  a ese eje 
o torcedor: creer, pa lp ar la realidad  m isteriosa  de la Iglesia, pero 
ocu lta  bajo el m anto de la oscuridad. A cada paso Palau  renueva 
su profesión de fe, re ite ra  su ansia incontenible de luz y claridad; 
sobre todo, su a rd ien te  deseo de que se rom pa la tela de la vida y 
llegue el dulce encuen tro  con la Am ada p a ra  verla  ca ra  a cara. 
Todos sus encendidos coloquios con la am ada-iglesia te rm inan  
con idéntico suspiro, con la ratificación  del m isterio , porque 
m ien tras viva en carne m orta l «no p o d rá  verla sino bajo  el velo 
del enigm a y del m isterio  y no cara  a ca ra  como desea» 9.

Lo que ahora a du ras penas logra en treverse  ap arecerá  lum i
nosam ente claro y beatifican te en la o tra  vida, cuando se contem 
ple la «carne g lorificada de Cristo» ,0. No solo lo ansia y susp ira  
Palau, lo canta en tono vibrante: «Allí verem os de un golpe de vis
ta  el objeto de n uestro  am or, que es Dios y los prójim os consti
tuyendo en Jesucristo  cabeza una  sola cosa, que es su Iglesia... 
No solo verem os a Dios, sino a todos nuestros prójim os: verem os 
a éstos constituyendo un solo cuerpo  bajo Cristo, su cabeza, vere
m os la Iglesia triun fan te  g lorificada en su carne inm ortal: la ve
rem os allí en todo su orden, en su ser perfecto , sin fa ltarle  un  ca
bello de su cabeza... Allí verem os». Infin idad  de cosas que se re 
sum en en esto: «la belleza indefinible e indescrip tib le  de la Igle
sia». La Trin idad nos «descubrirá  sin velos la Iglesia santa» n .

Revolviendo sin cesar en su esp íritu  la rea lidad  de ese m iste
rio  que nunca acaba de desvelarse del todo, Francisco Palau  va 
penetrando  tan  aden tro  que tiene la sensación de llegar h asta  la

8 Cf. MRel 256-257, 299-300, 341, 388-89, 465, 476-77, etc.
9 Cf. 89,108, 112-13, 119, 121, 132-33, 146, 165-66, 189, 205, 222-23, 

257, 311, 381, 412-13, 430, 458, 478, 489, etc.
10 MRel 326; cf. Igl 41, 44-45.
11 Igl 44; MRel 121.
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raiz  m ás honda del mismo. Aunque las m odulaciones son d iferen
tes, sim pre se clava su flecha indagadora y suplican te en el m is
mo flanco. En el fondo, el m isterio  de la Iglesia es el m isterio  mis
mo de la g racia en su dim ensión esencialm ente com un itaria  o 
com partida, en cuanto  reflejo y partic ipación  de la com unión tr i
n itaria . De ahi deriva que la Iglesia es reino, es pueblo, es cuerpo 
m istico  12.

Pero Palau va m ás a lo hondo y escondido del m isterio; lo 
cen tra  m ás certeram ente . El m isterio  rad ica  en esa organización 
íntim a y vital en tre  Cristo — cabeza y los m iem bros, y en tre  
estos en tre  sí 13. Con o tra  form ulación, Palau  lo identifica en la 
fusión hum anam ente incom prensib le en tre  p lu ra lidad  y unidad, 
es decir, en que subsista  como unidad  de ser y de vida a p esar de 
que está  in tegrada p o r tan tos m iem bros y tan tos elem entos. Bien 
ponderadas sus incontables afirm aciones al respecto, se descubre 
que ahí rad ica p ara  él el ca rác te r «sacram ental» de la Iglesia: la 
m ultip lic idad  de factores externos o visibles y la un idad  esencial 
de la vida p artic ipada  y com unicada. Los m atices y detalles d is
persos en infinidad de lugares responden  en sín tesis a textos co
mo el siguiente:

«Su cuerpo, su constitución, su organism o, las funciones res
pectivas de cada uno de sus m iem bros, la perfec ta  arm onía  en
tre  cada una de sus partes, las relaciones de cada una de éstas 
con el alm a o esp íritu  que las vivifica y glorifica, las relaciones 
en tre  m iem bro y m iem bro, sus glorias, sus grandezas, sus in 
m ensas riquezas, oh, ni el ojo lo vio ni el oido puede percib ir, y 
el corazón hum ano puede fo rm arse  apenas un a  idea o bosquejo 
de quién es esa Virgen siem pre virgen... sobre la que se reflejan 
todos los a trib u to s  y perfecciones de Dios» 14
Ahí se asien ta  el corazón del m isterio: en la u rd im bre  de la

zos y vínculos vitales que unen a Cristo y a todos los que com uni
can en la vida, en la gracia, que de él dim ana. De ese h o n tan ar 
b ro ta  la un idad  irrom pib le  que anim a a ese ser personal y d iná
m ico capaz — según Palau — de am ar y se r am ado. De ahí que 
esa «persona m ística» puede decirse legítim am ente Esposa de 
Cristo, su am ada y am ante y, a la vez, Am ada-Esposa de todo

12 Cf. MRel 509-510.
13 Ib. 45, 53, 136, 262, 395, 460, etc.
14 MRel 326. Siempre que vuelve sobre la condición m isteriosa de la 

Iglesia reincide en estas afirm aciones fundam entales.
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creyente 15.
La Iglesia no tiene nom bre aducuado, no adm ite definición 

exacta, porque no es posible conocerla en lo m ás rad ical de su 
ser. Es lo que Palau escucha de ella m ism a: «Así como no puedes 
conocer in tu itivam ente mi natu raleza, mi constitución m oral o r
gánica, las relaciones de todos m is m iem bros en tre  sí, y la de 
éstos con la Cabeza, las del C uerpo todo con el E spíritu , tam poco 
puedes conocer m i nom bre» 16, qu iere decirse, definirm e.

C alar en el subsuelo de la Iglesia obliga a señalar dónde se 
detiene la capacidad hum ana y dónde se s itú a  la e s tru c tu ra  n u 
clear del m isterio . R econocer la im posibilidad de conjugar in te
lectualm ente la p lu ra lidad  d ispersa  de elem entos con la un idad  
de ser y de vida no es m ás que a s ir  el p rim er anillo de una cade
na. E fectivam ente, la  Iglesia es el m isterio  de los m isterios, si se 
qu iere  el misterio  p o r antonom asia, y no sólo en sentido paulino. 
Francisco  Palau  conecta desde la Iglesia con todo el m isterio  re 
velado, con la un iversalidad  de m isterio  divino. Q uiere decirse 
que distingue con c laridad  diversas vertien tes en el m isterio  ecle- 
sial. Ante todo, la vinculación de éste con el m isterio  de Cristo 
(en todas sus dim ensiones y aspectos) y con el m isterio  de Dios 
Uno y Trino 17.

V ertiente tam bién destacada insisten tem ente es precisam ente 
la del «sacram entum  hoc m agnum  est» (Ef. 5,31-32): el desposorio  
en tre  Cristo y la Iglesia, en cuanto  se prolonga, desdobla y rea li
za en tre  la Iglesia (Cristo y los m iem bros de su cuerpo m ístico) y 
cada creyente, de m odo ac tual y pleno en la E u caristía  18. Puede 
llam arse, en term inología palau tiana, «el m isterio  de la caridad». 
«La caridad  — escribe — d ispuestas todas las fuerzas del hom 
bre, y o rdenadas a la g loria de Dios y de los prójim os, y siendo 
estos dos objetos uno solo en la Iglesia, le une con ésta en fe, 
esperanza y am or, y este m atrim onio  esp iritua l en tre  la Iglesia y 
su am ante es el com plem ento de todas las leyes, es el sacram ento  
g rande y adm irab le que encierra  p rofundos m isterios». Es el m a
trim onio  esp iritua l «de quien dice el Aposto!: "este sacram ento

15 Es como el estribillo de MRel. Si se elimina esta referencia perso
nificada para señalar la unidad radical de la Iglesia, se vacía toda la con
cepción palautiana en ese libro. Véase la Introducción a la ed. del libro, 
p. 82*-87*.

16 MRel 118.
17 Cf. entre otros textos aislados, MRel 319-324, 500-501, 509-510; Igl 

41-44, 57, etc.
18 MRel 97-100; cf. notas siguientes.
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es grande, y lo es en tre  C risto y su Ig lesia” » 19.

C onsiderada la Iglesia com o la ob ra  cum bre de la creación 
recap itu lada  en Cristo, resu lta  n a tu ra l — casi inevitable — o tra  
vertien te  del m isterio; la p rim aria  y c lásica en San Pablo: Cristo 
cen tro  de la creación y de la h isto ria  reconduce y recap itu la  en si 
todas las cosas. Todas están  en función del plan  divino realizado 
po r él y p ara  él. Según Palau ese plan  o designio m isterioso  de 
Dios, p a ra  conducir a sí al hom bre y a todo lo criado, se identifi
ca con la Iglesia. De ahí que las fórm ulas con las que ésta  se ex
p resa  o describe tienen en su plum a alcance am plísim o, com en
zando p o r la del Cuerpo M ístico. E sa dim ensión p rio rita ria  del 
m isterio  eclesial es una de las p ropuestas estud iadas por él con 
notab le extensión e insistencia. Volverem os en seguida sobre ella.

b. Figuración y tipología

Se rep ite  en los escritos palau tianos — especialm ente en Mis 
Relaciones — que la incom prensib ilidad del m isterio  eclesial y su 
indefinibilidad o inefabilidad lleva inevitablem ente a b u sca r figu
ras, im ágenes y com paraciones p ara  ilu s tra r  lo poco que puede 
alcanzar la inteligencia hum ana. Se establece correlación n a tu ra l 
en tre  am bas cosas: m isterio  incom prensible y recurso  al lenguaje 
figurativo o simbólico. La convergencia en este punto  con el V ati
cano II (LG 1, 5-6) no es paralelism o buscado, m enos aún forzado.

Palau  asum e ese condicionam iento a ciencia y conciencia; lo 
verifica p o r reflexión y po r experiencia. Lo razona así: «Siendo 
tal n u es tra  condición sobre la tie rra  que no podem os p erc ib ir las 
cosas espirituales, celestes, invisibles, e ternas, sino bajo las som 
bras, figuras y especies de lo visible, tem poral y te rres tre , el 
E sp íritu  Santo en las E sc ritu ras  sagradas nos p resen ta  la Iglesia 
bajo  el velo de las m etáforas, en tre  enigm as y figuras de una  ciu
dad, de una vid, de un  ja rd ín  cerrado, de un  campo, de una  grey, 
de un cuerpo hum ano. Y m irándola  p o r la fe tra s  las som bras de 
lo hum ano, p o r figuras y especies, nos ha  revelado de ella todo 
aquello que está al corto  alcance de las inteligencias que viven en 
carne  m ortal»  20.

19 Igl 41 y 44 y la carta  del 23.8.1861, p. 243.
20 MRel 327. Cf. Igl 4, 17, 19, 45, 47, 56 entre tantos lugares en que 

insiste sobre la inevitable figuración de raíz bíblica. En el fondo, se tra ta  
siem pre de idéntica postura: los elementos estructurales, en los que se 
fundam enta el concepto teológico de Iglesia, provienen de las imágenes
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El obligado recurso  a la figura, se vio facilitado p o r la fan ta 
sía desbordante  de F. Palau  p a ra  c re a r  un  m undo im aginario  de 
pródiga riqueza en im ágenes y sím bolos. Se aplicó desde los p r i
m eros escritos a indagar en la can tera  b íb lica y tradicional. Cen
tró  la atención en dos im ágenes parad igm áticas de la trad ic ión  
cristiana, convirtiéndolas casi en símbolos: la «ciudad santa», con 
referencia dom inante del Apocalipsis, y el «cuerpo humano», arran 
cando de San Pablo. Sirven de cañam azo p a ra  todos los esbozos 
posteriores.

Apenas quedará  figuración b íb lica o p a trís tica  que no acuda 
alguna vez a la p lum a de Palau. Y la sem ejanza con las bíblicas, 
le perm ite am pliar el reperto rio  a o tras  fuentes de la e sp iritu a li
dad cristiana. B asta rep asa r el catálogo-índice redactado  como 
base de su am bicioso proyecto de 1864-1865 p ara  com probar la 
am plitud  de su inform ación y la riqueza de m atices vislum brados 
a través de la im aginería eclesial. En doce secciones se agrupan  
los sím iles bíblicos y sus aplicaciones: la ciudad  ocupa dos sec
ciones; y le siguen p o r orden: el e jército  bien ordenado, la m ujer 
del cordero  (con 52 figuraciones), el reino  de Dios, el cam po, el 
ja rd ín , la  viña y la vid, el rebaño y el redil, la b a rca  de Pedro, el 
a rca  de Noé y la sinagoga de Satanás. O tras m uchas figuras 
esparcidas po r sus páginas sirven p a ra  testim on iar la p red ilec
ción p o r el recurso  sim bólico y el lenguaje tropológico 21.

De singular in terés es o tro  aspecto  de la sim bología palautia- 
na: su clave tipológica. El p rim er contacto  con sus escritos, en 
especial con Mis Relaciones, hace sospechar que procede a la 
buena, que recu rre  indiferentem ente a un  sím il u  o tro  sin p reo 
cupación alguna, como si no le im portase  re sp e ta r la necesaria  
relación en tre  significante y significado. Si se pone un  poco de 
atenciónse se descubre una clave oculta, no confesada nunca ex
p lícitam ente, pero segura. Palau  d istribuye su figuración eclesial 
en dos grupos perfectam ente definidos: cuando quiere describ ir o 
ilu s tra r  la Iglesia en su vertien te ex te rio r o p lu ra l acude indefec-

bíblicas, entre las que destaca: reino, congregación, pueblo, cuerpo, casa, 
jardín, viña, ciudad santa y cuerpo.

21 Véase el Indice detallado de las lám inas que habían de figurar 
gráficam ente a la Iglesia según las representaciones bíblicas distribuidas 
en doce secciones, en Igl p. [3-4] de ed. m oderna anastática [Burgos 1986]. 
No logró llevar a cabo ese plan ambicioso, pero queda constancia del 
contenido. Junto a la tipología bíblica aparece la correspondiente a san
tas famosas, colocadas entre las «mujeres del Nuevo Testamento», en la 
figura 4a, en la que se colocan todas bajo el epígrafe «la m ujer del corde
ro».
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tib ie  a las figuras de índole n a tu ra l o m oral que im plican com ple
jidad  o m ultip licidad  de elem entos: nación, sociedad, reino, pue
blo, ja rd ín , cuerpo, etc. Lo m ism o si son de origen bíblico que si 
no.

Cuando se cen tra  en la visión de la Iglesia un idad  de ser y de 
vida, cuando la p resen ta  como personificada, recu rre  indefecti
blem ente a figuras singulares, por lo general m ujeres del A.T. Des
fila entonces por sus páginas una  tipología bíb lica n u trid a  y m uy 
variada: Sara, Rebeca, Raquel, Lía, Ruth, Ester, Débora, etc. vuel
ven u n a  y o tra  vez a su plum a p a ra  rep re sen ta r a la Iglesia. Por 
sem ejanza con ellas, tam bién cabe la tipología de san tas de la 
m ism a Iglesia, pero  apenas se hacen p resen tes 22.

Pero la clave tipológica de Palau  es m ás p recisa  aún. Insiste  
en que la «figura de una m ujer nos describe las relaciones en tre  
Cristo y los santos en el m atrim onio  esp iritua l en tre  C risto y su 
Iglesia». Las m ujeres de que nos habla el Antiguo Testam ento 
pueden rep resen ta rla  según cuenta  su h isto ria  23.

No se tra ta  de una  represen tación  a rb itra r ia  e ind iscrim ina
da. Cada una de esas m ujeres-tipo rep resen ta  un  aspecto, un  ras
go, u n a  virtud , una  ca rac te rís tica  pecu lia r en correspondencia  a 
lo que de ellas dice la E scritu ra . Así es como se salva la relación 
tipo-antitipo. En este sentido  Palau  ofrece una  tipología verdade
ram ente  excepcional. D em uestra  un  conocim iento nada com ún de 
la B iblia y de la tradición. Y llega a esta conclusión: «De en tre  to
das las m ujeres, M aría, M adre de Dios, es el tipo m ás vivo, p e r
fecto y acabado de la Iglesia». Las dem ás, de que hab lan  los li
b ros del A.T., «no pueden rep resen ta rla  en toda la fuerza de la fi
gura, porque su h isto ria  nos las p in ta  im perfectas» 24. Punto éste 
im portan te  de su eclesiología que no debe descuidarse.

Siguiendo la h isto ria  sagrada, Rebeca, p o r ejemplo, será para  
Palau, tipo y figura de la fidelidad en el am or. «Rebeca — escribe

22 Nombra explícitam ente a las santas: Tecla, Agueda, Cecilia, Catali
na de Alejandría, Eulalia, Bárbara, Clara, Catalina de Sena, Teresa de Je
sús, M agdalena de Pazis, Rosalía y María Egipciaca; cf. nota anterior.

23 Cf. MRel 50, 327, etc. según las notas de la ed. citada. Al iniciar la 
descripción de sus «relaciones con la m ujer del Cordero» (p. 333) en lo 
que considera tomo 3° del escrito, añade a m anera de subtítulo: «Repre
sentada en María, Madre de Dios, en Ester, Judit, Débora, Raquel y de
m ás m ujeres célebres del antiguo Testamento» (p. 334 con las notas ilus
trativas). La figuración del Apocalipsis (19,7; 21, 9) es una de las preferi
das de Palau, junto con la de «ciudad santa de Jerusalén», tom ada del 
m ismo libro (19-21).

24 MRel 327.
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— es el am or de Dios en soledad, es el tipo del m atrim onio  en tre  
la Iglesia y Cristo, y los que con C risto la aman». Siem pre que 
acude a ella será p a ra  fig u ra r ese aspecto  de la Iglesia, como a 
Raquel, p asto ra  de Labán, p ara  rep re sen ta r la solicitud  por el 
«rebaño de Cristo», la Iglesia, y a Judit, E ste r y D ébora p a ra  figu
ra r  la valentía y la heroicidad en la lucha de la Iglesia con tra  el 
m aligno 25.

Aunque el desfile de tipos y figuras es constan te  y variado, 
Palau organiza sus reflexiones sobre la Iglesia en to rno  a los que 
son p ara  él como sím bolos centrales: la ciudad  san ta  y el cuerpo 
hum ano. Las dem ás figuraciones son prolongación o desdobla
m iento de éstas y le sirven de com plem ento o ilustración , como 
sucede con «pueblo de Dios», «pueblo escogido», «congregación 
de los santos y predestinados», «rebaño-redil-pastor», «vid y sa r
m ientos».

Las dos figuraciones preferidas son com plem entarias entre  sí. 
Ambas pueden referirse  a la Iglesia en general y, h asta  cierto  
punto , darse por equivalentes. No son perfectam ente  in tercam 
biables. Cada una  refleja  una  vertiente, un  enfoque pecu lia r de la 
Iglesia dejando en penum bra otros. Conjugadas o superpuestas 
ofrecen una visión panorám ica m ás fiel y m ás exacta. En la ópti
ca pa lau tiana  la im ágen de la «ciudad santa» (equivalente a la Je- 
rusa lén  celestial) refleja p rio rita riam en te  el contenido diverso y 
p lu ra l de la Iglesia: su condición de «pueblo de Dios» que vive en 
el tiem po o en v icisitud terrena , pero  cam ina a la p len itud  consu
m ada en la etern idad . Por ello en esa im agen se destaca m ás el 
aspecto externo y visible, aunque esté tam bién reflejado en ella el 
in te rio r o esp iritual. En la figuración del «cuerpo» Palau  descu
bre  referencia p rim aria  al aspecto o dim ensión in te rna  de com u
nión y secundariam ente a la dim ensión ex terna  y tem poral. Se
gún queda aclarado, se tra ta  de p lanos superpuestos o círculos 
concéntricos p a ra  describ ir idén tica  realidad.

Son p au tas obligadas p ara  reco n stru ir la visión palautiana. 
La p recedencia de posibles categorizaciones depende del ángulo 
de lec tu ra  de sus textos, o de la p referencia  de un enfoque sobre 
los dem ás. Yendo desde la visual m ás d ispersa  y am plia hasta  la 
m ás reducida y concentrada, cab ría  el siguiente proceso: Iglesia 
-plan divino de salvación; Iglesia-cuerpo de Cristo; Iglesia-unidad 
de ser y de vida en comunión.

25 MRel 67, 162-170, 335-39, entre muchos lugares.
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2. La Iglesia designio y plan divino de salvación

La Iglesia santa, ciudad m ística, tiene po r fuerza arqu itec to  y 
artífice. Tiene tam bién destino  definido en su proyectación y p la
nificación. F rancisco Palau no se cansa de rep e tir  que es la obra 
m ás grande salida de las m anos de Dios. Se com place tam bién en 
d estaca r la dim ensión hum ana de la Iglesia. Es com unidad de 
hom bres y p ara  los hom bres, por tanto, diseñada p a ra  realizarse  
en  el tiem po y en el espacio.

M irarla  así es ver únicam ente una cara, la m ás superficial de 
la  realidad. El pasa  con abso lu ta  n a tu ra lid ad  e im pelido p o r im 
pulso irresistib le  a la o tra  faz; va a lo hondo y contem pla la Igle
sia  como m isterio  vivo y salvífico. Sin d ificu ltad  alguna en tronca 
las e s tru c tu ra s  tem porales o pasa jeras con el origen y el destino 
divino de la Iglesia.

«Dios, siendo una in teligencia de una  v irtud  infinita, nada ha 
p roducido  en el curso  de los siglos que no lo haya ordenado en 
la eternidad. La p rim era  inteligencia allá  en la eternidad, a par
te ante, como arqu itec to  de inm enso poder, fija  la norm a que ha 
de ten e r la ciudad y cada una  de sus partes... No sólo p reordena 
la figura y form a que ha de ten er la ciudad, sino que antes de 
llegar a la ejecución de su plano, p redestina  y fija el orden, los 
m edios y el cuándo cada u n a  de las p a rte s  se ha de trab a ja r... en 
una palabra, el suprem o arqu itec to  nada olvida, nada descuida, 
y su plan, concebido p o r su in teligencia infinita, queda trazado  
y delineado con líneas indelebles en su m ism a pu rísim a m ente 
tan  perfecto  y acabado, que no es posible, una vez term inado, 
ni añadir, ni qu itar, ni b o rra r, ni corregir, ni la som bra m ás m í
n im a de un cabello 26.
Con parecidos térm inos re ite ra  su pensam iento  sobre el o ri

gen divino de la Iglesia en cuanto  obra de Dios, Uno y Trino. Res
ponde a un  plan o proyecto divino, cuyas líneas m aestras se des
criben  así:

«Preordenada, pues, la ciudad Santa  de Je rusa lén  p o r el S upre
mo arqu itecto  en la etern idad , a parte ante, dice una  palabra , y 
el V erbo eterno, que es Dios, construye la ciudad y e jecu ta  el 
p lano concebido en la m ente divina con ta l p u n tualidad  y exac
titu d  que no se m ueve la hoja de n ingún árbol sino al im pulso 
de su soplo, ordenando  el tiem po y cuan to  con el tiem po se 
mueve, om nia propter electos; todo p a ra  bien  de la Iglesia.

26 Igl 11-12.
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Y consum ados los siglos, pasado  el tiem po, viene la o tra  
eternidad, a parte post, y en ella se p re sen ta rá  term inada, aca
b ada y perfecta la obra de Dios, la Iglesia Santa, en plena con
form idad con el plano p reordenado  por la suprem a in teligen
cia» 27
Quedan perfectam ente  señalados en estos textos los m om en

tos o situaciones del diseño divino: la Iglesia como designio- 
vo luntad  de Dios, su realización tem poral-h istó rica  y su consum a
ción escatológica. Es, po r consiguiente, el proyecto divino realiza
do como salvación de toda c ria tu ra  a lo largo del tiem po. Pese a 
la parcelación obligada p a ra  la in teligencia del m ism o, se tra ta  
de un único designio salvifico con etapas y realizaciones p rog re
sivas, aunque no conozca la fó rm ula  del «sacram ento  universal 
de salvación» (LG 1,8).

Francisco Palau  re ite ra  insisten tem ente  el concepto y la rea 
lidad. H asta  fo rm ularla  en esta  y o tras  expresiones parecidas: 
«Entendem os aqui (en el contexto com entado y señalado en los 
textos anteriores) p o r Iglesia un  cuerpo  m oral perfecto, co nstitu i
do de todos los esp iritus, ya sean angélicos, ya hum anos, bajo 
C risto su Cabeza; o la Congregación de todos los ángeles y santos 
bajo  Cristo, su cabeza, no solo de los que ahora  existen en la n a 
tu raleza de las cosas, sino de los que están  predestinados a fo r
m ar parte  de esta  gran  fam ilia» (Igl 11). En esta  concepción se 
basa  tam bién la insisten te afirm ación de que Iglesia triunfan te , 
p u rgan te  y m ilitan te no son tre s  p a rte s  d istin tas y aisladas, sino 
una sola Iglesia en situaciones d iferen tes respecto  a los m iem 
bros que la in tegran  o com ponen 28.

No le in teresa  d estacar en esa definición com plexiva la condi
ción de cuerpo  (como en o tras ocasiones) sino la un idad  del dise
ño divino proyectado y realizado en la Iglesia com o ám bito  de 
salvación universal. Es lo que quiere  expresar con la re iteración  
frecuen te  de la fórm ula  bíblica: «prop ter electos». Es tam bién  lo

27 Igl 12.
28 Igl 11, 53, 55-56; cf. MRel 210, 501. La razón de esa suprem a uni

dad es siempre la misma: la vinculación a Cristo, según el designio o 
plan divino: «No hay más que una sola Iglesia, y los del cielo, los de la 
tie rra  y los de debajo de la tierra  que están unidos a Cristo, todos están 
construidos sobre este mismo fundamento», Igl. 20. Por este motivo defi
ne a veces la Iglesia como «congregación de los Santos o de los justos»; 
incluso «de los ángeles, de los santos y de los justos» complexivamente; 
cf. MRel 35, 39, 59-60, 62, 92-93, 119, 166, 192-93, 209, 229, 233, 278, 457, 
498, 503, etc.
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que confiesa c reer a la m ism a Iglesia en sus cu itas intim as: «Fue
ra  de ti no hay salvación, vida n i felicidad, sino agitación y to r
m ento  eterno» 29.

En su indagación del contenido resellado  en la im ágen «ciu
dad santa» - proyecto divino va m ás allá. Propone una  explica
ción asum ida de la teología clásica, pero perfectam ente asim ilada 
y notablem ente enriquecida en porm enores. Apoyándose en la vi
sión de Ju an  en el Apocalipsis (21, 9-11) a firm a que la «ciudad 
san ta  de Jerusalén»  aparece en tre s  pun tos de perspectiva, a sa
ber: « Io. La vio en plano, delineada en la m ente pu rísim a del su
prem o arquitecto . 2 o. La vio edificándose p o r m illares de o pera
rios en el curso  de los siglos. 3o. La vio finalm ente acabada, y en 
su ser perfecto  a parte rei en aquel estado que ten d rá  cuando, 
consum ados los siglos, es ta rán  en ella todas sus partes, esto  es 
todos los escogidos, ángeles y hom bres» 30. En consonancia, con 
la sugerencia bíblica, puede considerarse  la Iglesia en tres  perio 
dos, a saber: « Io. La suprem a in teligencia la concibe y p reordena 
an tes que el m undo fuera. 2o. Su edificación en el curso  de los si
glos. 3o. Su perfección consum ados los sig lo s» 31.

Tam poco en este punto  la coincidencia m anifiesta  con el Va
ticano II es forzada ni deducida a capricho. Es rigurosam ente  
tex tua l y conceptual. Por lo dam ás, Palau  revela en estos p a rticu 
lares fuentes bien conocidas de la teología c lá s ic a 32. No esta rá  
dem ás ilu s tra r  brevem ente las afirm aciones m ás rep resen ta tivas 
a este respecto.

a. La Iglesia «de Trinitate»
Todo el razonam iento supone la afirm ación teológica de b a 

se, p o r sab ida y conocida apenas insinuada: «La Iglesia san ta  es 
"o b ra  ad extra de la Santísim a T rin idad” » 33. H abía escrito  en su 
p rim er libro, redactado  bajo la angustia  de una  Iglesia en trance

29 Respectivamente Igl 12,53, 55; MRel 501.
30 Igl 13.
31 Igl 11.
32 Véase la LG 2-4, 48-51. Punto de arranque del pensam iento palau- 

tino es el texto de MRel 322, citado más adelante. El esquema de la Igle
sia «ab aeterno» y de su desarrollo en el tiempo sigue claram ente la lí
nea tom ista Sum. Teológica 3,8, 3-4; cf. A. O su n a , La doctrina de los esta
dios de la Iglesia en Santo Tomás, en La Ciencia Tomista 88 (1961) 77- 
135, 215-266; R. V e l a sc o , La Iglesia en la tercera parte de la Suma de Sto. 
Tomás, en Claretianum 10 (1970 109-138).

33 Igl 26; tam bién 1, 4, etc.
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de perecer: «Este edificio — de la Iglesia — como nos enseña la 
fe, no es fabricado po r m anos de hom bres sino por la om nipoten
cia del Padre, p o r la in fin ita  sab id u ría  del Hijo y p o r la bondad 
inefable del E sp íritu  Santo, dependiendo de la m ano de Dios tan 
to  en su ser como en su conservación. Así, pues, como sólo la 
om nipotencia, sab iduría  y bondad  de Dios pudieron  co n stru ir 
este herm osísim o edificio, así nadie m ás que él puede conservar 
su belleza y herm osura  34. La apropiación a cada persona queda 
suficientem ente insinuada en éste y o tros textos copiados. Es sen
cillo am pliarla  con detalles explícitos.

Las personas
De form a sin té tica  resum e así su pensam iento: «El Padre es 

el p rincip io  de donde procede; el H ijo es su Cabeza; el E sp íritu  
Santo es el alm a que la vivifica» 35. La referencia  al Padre  está  
constan tem ente  vinculada a su po tencia  e inteligencia infinitas. 
Es la suprem a inteligencia que, como artífice, la concibe y da for
m a «allá en la eternidad, a parte  ante». «Siendo un agente de infi
n ita  v irtud  concibió, le dio una  form a, definió todas sus partes 
detallando su figura y sitio que cada una de ellas debía ocupar» 36.

La función del Hijo en el proyecto divino es central; enlaza 
con la idea de la realización espacio-tem poral. De ahí que se esta
blezca este principio: «Sobre C risto y sus sublim es a trib u to s  y 
perfecciones está fundada la Iglesia Santa». Puede decirse con 
verdad, según Palau, que «la Iglesia está  en Cristo y C risto en su 
Iglesia, siendo los dos una m ism a cosa; si la Iglesia es una  ciu
dad, Cristo es aquella m ontaña a lta  y sublim e sobre la que se 
cree solidisim am ente fundada». En la realización del designio di
vino o del plano del artífice  Suprem o resu lta  que «Dios dijo una 
pa labra , y esa pa lab ra  es la edificación de la Iglesia en el curso  
de los siglos bajo el m ism o orden que fue p reo rdenada p o r la 
e te rn a  Sabiduría». Un texto m agnífico de Mis Relaciones sin tetiza 
el pensam iento  pa lau tiano  en lo que se refiere  al en tronque de la 
Iglesia en la m ente divina y su realización h istó rica  37.

34 Lucha 137.
35 MRel 322, 501; Igl 26.
36 Igl 2; cf. 11-12; EE n. 10: 7.1.1969, p. 2.
37 Cf. las láminas 2a-3a de Igl. El texto clave de MRel 322. N atural

mente, la relación Cristo-Iglesia domina toda la exposición y toda la vi
sión de F. Palau. Se centra en la consideración de Cristo cabeza del Cuer
po místico.
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Tam bién se ocupa con detención de la acción del E sp íritu  

Santo en la Iglesia al enfocarla  en la perspectiva  del «Cuerpo» o 
de la com unión de vida. Desde el ángulo de la h isto ria  salvífica 
destaca, como referencia  pneum atológica, la bondad-am or del 
E sp íritu  en la obra  ad  ex tra  de la T rin idad  y la acción pecu liar 
en el m isterio  de la Encarnación. Como efusión del am or y de la 
bondad  divina, el E sp íritu  Santo es el que «unifica, el que coadu
na todos los m iem bros p ara  que no form en m ás que un sólo cu er
po; es el que con gem idos inenarrab les pide en el corazón de sus 
hijos por todas sus necesidades» 38.

La imagen
Por cam inos convergentes Francisco Palau  llega a la conclu

sión de que la Iglesia es im agen y reflejo  de la Trinidad. Dios no 
puede m enos de de jar im pron ta  de sí en su obra; si la Iglesia es 
ob ra  — la obra más sublim e de Dios — en ella ha dejado su hue
lla. Lo que deduce p o r reflexión y raciocinio, lo descubre  tam 
bién p o r experiencia de com unión. La vida tr in ita r ia  es com unión 
de ser. En cuanto  esa vida se p artic ip a  y se desram a p o r la Igle
sia, necesariam ente se reproduce de algún m odo la intercom u- 
nión trin ita ria .

Los abundantes textos pa lau tianos rezum an calor, vida, im 
pregnación am orosa, pero  tam bién  precisión  y densidad doc tri
nal. Sólo algún ejemplo: «No siendo una  c ria tu ra  capaz de rep re 
sen tar todas — las perfecciones divinas — crió  m uchas. Las p e r
fecciones y a trib u to s  de Dios com unicadas a la Congregación de 
los santos del cielo y ju sto s de la tie rra , que es la Iglesia, form an 
en ellos la im agen viva de Dios trin o  y uno. La im agen de Dios es 
una sola en todo el cuerpo de b ienaven tu rados y una m ism a en 
cada uno de ellos... Por esta  razón, sola la Iglesia es su im agen 
perfec ta  y acabada... En el cuerpo y cabeza de la Iglesia está  con 
toda  perfección esencial y accidental porque en ella solam ente 
están  todas las perfecciones divinas que constituyen dicha im a
gen. Siendo Dios y los prójim o, esto es, la Iglesia santa, la im agen 
viva y acabada de Dios trino  y uno... la p resencia  de la cosa am a
da p o r fe — en el hom bre v iador — produce el am or perfecto  en
tre  los dos am antes. Y los dos son espejo donde m ira  Dios Trino 
y Uno su im agen y se com place en ella» 39.

38 Cf. Lucha 15, 138, 144, 150, 152, 156, 184-85, 244, 284-85; MRel 
113, 119, 161, 327, 459-60, 501-502, etc.

39 MRel 508-510; cf. 242, 500 y 277, 300 como imagen de Dios. De la 
presencia y acción del Espíritu  Santo deduce F. Palau la santidad y la in-
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b. La Iglesia, historia de salvación
El designio divino «ab aeterno» tiene realización p u n tu a l en 

el tiem po. Palau no se cansa de repetir: «Preordenado en la m en
te purísim a de Dios el plano bajo el que se debía c o n stru ir  la 
Iglesia, vino el tiem po y se levanta con toda puntualidad , se eje
cu ta  con ta l exactitud  que no fa lla  n i en u n  cab e llo » 40. Ya que 
C risto  es centro  de la creación y de la salvación, la h isto ric idad  
de la Iglesia está vinculada a la P a lab ra  hecha carne en el tiem 
po. Así sin tetiza el au to r el enlace en tre  proyecto y realización 
salvífica:

«Llegada la ho ra  fijada p o r la e te rn a  S ab iduría  en que hab ía  de 
sa lir  de la concepción divina y nacer al m undo la Iglesia santa, 
creada  con anticipación la m ás perfec ta  de todas las c ria tu ras, 
una  Virgen toda bella y toda pura , el E sp íritu  Santo tom ó la 
sangre p u ra  de esta  Virgen, form ó un cuerpo; el Padre  crió  un 
alm a y se unió  al cuerpo; y el H ijo de Dios, a l m ism o instan te , se 
unió h ipostá ticam ente  a la hum anidad, y en razón de esa unión 
h ipostá tica  no hay en C risto sino una  persona en dos n a tu ra le 
zas, divina y hum ana; y esa persona de N uestro  Señor Jesucris
to, Dios y Hom bre verdadero. Por esta  Unión hipostática el Hijo 
de Dios unió a sí con vínculos indisolubles la na tu ra leza  hum a
na, y ésta en Cristo fue constitu ida Cabeza de toda la Iglesia» 41.
La cen tra lidad  de Cristo en la obra  de la creación y de la sal

vación hace que toda la h isto ria  hum ana — según Palau — sea his
to ria  de salvación o h isto ria  sagrada. Con fervor en tusiasm ado 
recalca que el cen tro  del universo  no es el sol m ateria l que lo 
alum bra, sino Cristo. La suya es una  rad ian te  visión cristológica 
del cosmos, una cosm ocristología o una  cristo logía cósm ica. «No 
abundam os en el sentido de algunos, que p iensan que sea ese sol 
m ateria l el que deba ocupar el cen tro  del globo del universo, sino 
la hum anidad  de Jesucristo  y el cuerpo  de su Esposa la Iglesia, 
p o r la cual ha sido todo criado, y a cuya g loria serv irán  todas las 
c ria tu ras»  42.

Y prosigue en su canto  de g loria a C risto  y su Iglesia: «La Hu-

defectibilidad de la Iglesia; cf. MRel 85-86, 217, 226, 313-14, 449, 479, etc.
40 EE 7.1.1869, p. 2; cf. Igl 12.
41 MRel 322. Es el texto clave de su teología sobre la centralidad de Cri

sto y la Encarnación en el designio divino de salvación.
42 Igl 56. Insiste en considerar a Cristo centro de la creación, otra ra

zón o motivo para vincular a él a toda cria tu ra  e incluirla de algún modo en 
la visión más amplia de la Iglesia, plan salvífico de Dios.



LA IGLESIA RAÍZ DE LA ESPIRITUALIDAD DE FRANCISCO PALAU 293
m anidad de N uestro  Señor Jesu cristo  es el cuerpo  m ás noble 
de todos, con tal excelencia, que reúne él solo en sí toda  la per
fección corporal del sol, de las estre llas y de todos los cuerpos 
celestes juntos, y por esta  razón le com pete o cupar el cen tro  de 
toda la m ateria  creada, recibiendo ésta  su claridad, su luz, toda 
su nobleza y preciosidad  de su H um anidad... y p o r estas sus do
tes, a tribu tos y perfecciones, en tra  en el orden del universo que 
la H um anidad de N tro. Sr. Jesu cris to  ocupe su centro, como 
verdadero  sol de justicia . Donde está  la Cabeza, se han de colo
c a r  los m iem bros, donde está  Cristo, está  su Iglesia; debe por 
consiguiente considerarse  ésta  en el m edio del Em píreo: no es 
un  rincón del universo, ni a rriba , n i abajo, ni a sus extrem os, si
no en m edio de todas las c ria tu ra s  m ateria les, habiendo sido 
éstas criadas p ara  su servicio, recreo , adorno  y em bellecim ien
to» 43.
Desde esta  perspectiva, Francisco  P alau  considera el univer

so como la «m atriz donde... fue en cerrad a  la Iglesia al tiem po fi
jado  p ara  su santificación, y term inado éste, sale a la luz, respira , 
goza en un nuevo cielo y nuevo país (Ap 21,1) el aire  de vida e te r
na e im perecedera» 44. La un idad  rad ical de la Iglesia, lo m ism o 
en cuanto  designio de salvación que en cuan to  C uerpo M ístico de 
Cristo, sirve de apoyo al au to r p ara  con tem plarla  en secuencia 
h istó rica  y en progresivo desarro llo  desde el p rim er hom bre has
ta  la consum ación de los tiem pos. Un estad io  de la m ism a es «el 
pueblo de Dios», «el pueblo escogido» y convocado al reino de 
Cristo. Es la Iglesia del Viejo T estam ento  45. La Iglesia neotesta- 
m en taria  es continuación y perfección de la an tigua p o r el m iste
rio  de la E ncarnación del Verbo, fu n d ad o r de un  pueblo  univer
sal, de la Iglesia llena de g racia y de verdad  46.

En ap re tad a  sín tesis resum e así el p rim er desarro llo  de la 
Iglesia nacida de la unión h ipostá tica  del Hijo de Dios con la na

43 Ib. 56.
44 Ib. 55-56.
45 La idea ya apuntada en Lucha sobre el «pueblo escogido», como 

h istoria  sagrada o etapa de historia salvífica (p. 140-43), está presente de 
alguna m anera en los demás escritos palautianos y se desarrolla am plia
m ente en la Iglesia fugurada. La culm inación de esa etapa preparatoria  y 
la incorporación histórica a Cristo se encuadra en la visión sintética pro
puesta en MRel 319-324; cf. p. 323. La relación entre Iglesia-pueblo esco
gido y pueblo de Dios se apunta en diversos lugares: MRel 128, 165. De 
ahí que la Iglesia católica se presente tam bién como «nuevo pueblo» de 
Dios: Lucha 119.

46 Cf. MRel 322-323; Igl 19-20, entre otros lugares.
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tu raleza um ana.
— A la m uerte  de Jesús, «su alm a, u n ida  h ipostá ticam ente  a 

la divinidad, bajó  a los lim bos, y allí, como Cabeza unió  e incor
poró  a sí por g loria m illares de alm as: todas las de los santos p a 
dres que habían  m uerto  en g racia y hab ían  satisfecho p o r sus 
culpas. En este acto la Iglesia tom ó nuevo increm ento».

— «Cristo, con las alm as de los santos padres form ando 
cuerpo  m oral, subió a los cielos, y en el em píreo incorporó  así, 
como Cabeza todos los ángeles. Y esta  es la Iglesia triunfante» .

— «Cristo envió desde el cielo, según había prom etido, el 
E sp íritu  Santo, que procede de El y del Padre. El E sp íritu  Santo 
bajó  en el cenáculo como alm a (si así se puede decir) a su C uer
po, a la Iglesia m ilitan te  ya organizada y form ada, p a ra  darle  vi
da, virtud , fuerza, fuego, am or. Cuando bajó el E sp íritu  Santo ya 
estaba  form ada la Iglesia, porque C risto y Pedro eran  una  m ism a 
Cabeza, visible en la tie rra  la una  e invisible la o tra  en el cielo 
pero  presen te  a todo el Cuerpo».

— «Los Apóstoles se rep a rtie ro n  todas las naciones del 
m undo, y los bautizados» se inco rpo raron  a Cristo, desarro llán 
dose y creciendo así su Cuerpo. Fueron incorporándose pueblos y 
naciones, «y así el cuerpo de la Iglesia corriendo  los siglos su 
curso, fue tom ando en la tie rra  y en el cielo el desarro llo  m oral 
de todos sus m iem bros, creciendo m oralm ente, como crece la 
m ujer pau latinam ente  pasando de la infancia a la juven tud  y de 
ésta  a la edad viril».

Una vez incorporados los bautizados a Cristo, si m ueren  en 
gracia, deben lim piarse de toda im pureza, perm aneciendo m iem 
bros de la Iglesia purgante  47.

Queda así reafirm ada una vez m ás la un idad  ín tim a en tre  
Iglesia triunfan te , purgan te  y m ilitante. Los incorporados a Cris
to «ya estén en el em píreo, ya en la tie rra , ya debajo de la tierra , 
son el cuerpo de Cristo» 48. Como siem pre, la visión com plexiva y 
am plísim a del Cuerpo M ístico está  en troncada en Palau  con la 
idea del único y universal proyecto divino de salvación en Cristo 
y p o r Cristo.

c. La tensión escatológica: en cam ino hacia la Iglesia celeste
Pese a la crispada y d ram ática  visión de iglesias p a rticu la res  

en tran ce  de peric litar, com o acontece en Lucha, F rancisco Pa-

47 MRel 322-325.
48 Ib. 325; cf. 458, 500; Igl 20, etc.



LA IGLESIA RAÍZ DE LA ESPIRITUALIDAD DE FRANCISCO PALAU 295
lau  term ina  por ab rirse  a la visión rad ian te  del Apocalipsis y en 
to n a r el him no triunfa l de la victoria. La m eta, la p a tria  del hom 
b re  y de la Iglesia, la ú ltim a verdadera  m ansión es la gloria, la 
Je ru sa lén  inm ortal. «El em pireo es el lugar, sitio  o local criado 
po r Dios p a ra  e terna  m ansión de su h ija  pred ilecta , de la Esposa 
de su Hijo, la Iglesia Santa. La Iglesia san ta  triun fan te  es el fin, a 
cuya gloria son criadas todas las cosas, y el universo entero» 49.

La peregrinación h istó rica  tiene culm inación triunfal. La car
ne co rru p tib le  se volverá glorificada. «La Iglesia con tinuará  cre
ciendo hasta  que llegue a su perfec ta  edad, esto  es, a su  ú ltim a 
perfección; y entonces aparecerá  ante su Padre en cuerpo m oral 
perfectam ente  organizada bajo  C risto Cabeza visible en su carne 
glorificada». Es contem plación y expresión pred ilec ta  de Palau: 
«carne glorificada», «carne inm ortal»  50.

La Iglesia te rre s tre  va cam ino de ese triun fo  celeste, de esa 
transform ación  radiante. La p lum a de F rancisco  Palau  v ibra con 
acentos de pasm o cuando se dispone a can ta r la p a tria  verdade
ra: «Mira, hom bre m ortal, m ira  desde tu  destie rro  la ciudad  San
ta, térm ino  de tu  viaje, y la verás rodeada, am parada  y pro teg ida 
de m ontes eternos, inm ovibles y solidísim os que la circuyen; y 
estos m ontes son las infin itas perfecciones de Jesucristo  y sus 
a tribu tos» .

Lo que él tan  insisten te  y apasionadam ente suplicó a su 
Am ada-Iglesia, in tentó  v islum brarlo  y esbozarlo  con p a lab ras y 
frases re iterativas. La m anifestación de la m ism a Iglesia en su 
m isterio sa  rea lidad  será  como d esco rre r el velo tup ido  de la fe 
viadora: «Alli verem os la Iglesia triu n fan te  g lorificada en su car
ne inm ortal, la verem os en todo su orden, en su ser perfecto , sin 
fa lta rle  un  cabello de su cab eza» 51.

Pero m ien tras llega a colm o de crecim iento , la Iglesia tr iu n 
fan te  cam ina en el m undo pereg rina  en busca  de la pa tria . Todos 
y cada uno de sus m iem bros se ha llan  tem poralm ente  en s itu a 
ción de viandante: «Somos sobre la tie rra  viandantes, y nos d iri
gim os a la C iudada santa... Antes de llegar, ya vemos en tre  enig
mas, som bras y m isterios la gloria que esperam os» 5Z. La ju stic ia  
divina ha de com pensar al peregrino  m orta l de todos sus esfuer
zos p o r conqu istar la m eta  triunfan te: «Ya que d u ran te  esta  vida

49 Igl 55.
50 Alterna la expresión «carne glorificada» con la de «carne inm or

tal»: MRel 45, 325-26; Igl 44, 45.
51 Igl 13 y 44 respectivamente.
52 Igl 53.
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vida caduca hem os sido peregrinos, y no hem os tenido pun to  al
guno fijo, porque n u estras m iserias nos han  sacado de todas p a r
tes, es justo, tengam os allí... un  punto  fijo, su sitio estable... una 
ciudad  perm anente... que es la Je ru sa lén  celeste» 53.

R e tra ta  su esperanza cuando escribe en o tro  lugar: «Un soli
tario , con la esperanza de la g loria  que se le ha  prom etido, vive 
en las ab e rtu ra s  de un m onte, angustiado, afligido, e rran te  en las 
soledades, vestido de pieles, sin  casa, sin ciudad: m uere  éste del 
m ism o modo que el rico opulento, sube a la gloria: ¡ qué cam 
bio!... que halle allí en recom pensa de su fe, de su esperanza y de 
su abnegación un palacio, esto  es, un  lugar fijo, estable, especial, 
ordenado a su e terna dicha, es m uy conform e a las leyes de la jus- 
stic ia  de Dios» 54.

La peregrinación  hacia la p a tria  va p au tad a  e im pulsada p o r 
la vida teologal. La m archa  del hom bre cam ino de su  encuen tro  
final con la Iglesia es un  cam inar en fe, esperanza y caridad. Con
form e a los grados de caridad  serán  los grados de gloria. Tam 
bién la visión del plan  salvífico realizado en la Iglesia le sirve a 
Palau  p a ra  in sistir en su idea dom inante: la ley de gracia, el p re 
cepto  del am or a Dios y al prójim o, tiene realización plena y 
cum plida en el am or a la Iglesia, es p recisam ente  eso: Dios-Cristo 
y los prójim os constituyendo u n  cuerpo  vivo.

A nalizadas las funciones de la ca ridad  y de las o tras v irtudes 
teologales, concluye a este propósito: «La caridad, por fin, dis
puestas todas las fuerzas del hom bre, y ordenadas a la g loria de 
Dios y de los prójim os, elevándole sobre sí m ismo, le pone en po
sesión del am or con el objeto am ado, fijado y m arcado  po r la ley, 
que es Dios y los prójim os; y siendo estos dos objetos uno solo en 
la Iglesia, le une con ésta en fe, esperanza y am or, y este m a tri
m onio esp iritua l en tre  la Iglesia y su am ante es el com plem ento 
de todas las leyes, es el sacram ento  grande y adm irable, que en
c ie rra  profundos m isterios» 55.

Y al fin, reposo en los b razos de la m adre. Así se figura F ran
cisco Palau la m eta del hum ano peregrinar: «¡Cuán dulce, cuán 
agradable, cuán deleitable debe de se r el reposo en los brazos de 
u na  m adre virgen y tan  p u ra  cual es la Iglesia triun fan te , des
pués de las agitaciones, tra s to rn o s y convulsiones ho rrib les de la 
vida presente! P iénsalo bien, hom bre viadante» 56.

53 Ib. 53.
54 Ib. 46
55 Igl 41; cf. 3 y 44.
56 Y prosigue la frase: «Y peregrino sobre la tierra, no huyas de la
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3. Del Cuerpo Místico a la «persona mística»
Según Francisco Palau el «sacram entum  m agnum » (Ef 5,32) 

pau lino  se susten ta  en la o tra  afirm ación del Apóstol: «Le consti
tuyó a Cristo Cabeza sobre toda  la iglesia, que es su cuerpo» (Ef 
1,22). Por ahi inicia él sus indagaciones y deducciones de largo al
cance. El en tronque cabeza-cuerpo es soporte  de lo m ás atrevido 
y pen e tran te  de Francisco Palau.

Su vivencia y su conceptualización eclesial te rm inan  sim pre 
con referencia  a la idea de C risto unido v italm ente a los hom 
bres. Q uedan en segundo plano las categorías de Reino de Dios, 
pueblo de Dios, ciudad santa, insta lándose al cen tro  de la eclesio- 
logía pa lau tian a  la idea-fuerza de Iglesia, C uerpo M ístico de Cris
to. E sa idea le parece in sustitu ib le  si se qu iere  d estacar la un i
dad  vital fren te  a la d ispersión o p lu ra lidad  de com ponentes que 
in tegran  la Iglesia. Es la categoría  que m ejor conjuga am bas ver
tientes: singularidad  y p lu ralidad . Queda ac larad o  el fenóm eno 
desconcertan te  de term inología: el paso de «cuerpo m ístico» a 
«cuerpo m o ra l/p erfec to » 57.

La p referencia  de Palau  por esta  visión de la Iglesia explica 
la abundancia  y la riqueza de datos acum ulados en torno  a ella. 
Cabe a firm ar que apenas queda al m argen de sus afirm aciones 
im plíc itas ningún aspecto de los que la teología an tigua y m oder
na a fro n ta  al explicar el concepto paulino  de Iglesia-Cuerpo de 
C risto. Se im pone aqui la selección de los pun tos m ás salientes 
de la visión palau tiana, sin descender a detalles ya am pliam ente 
estud iados 58.

Iglesia, no te alejes de su presencia, cree lo que te dice esta am orosa y 
dulce Madre, pon en ella tu  esperanza, ámala, y hallarás en su seno la fe
licidad que buscas. Fuera de ella no hay salvación, fuera de sus brazos 
hallarás convulsiones espantosas y torm entos horribles que durarán  una 
eternidad». Así term ina la hoja de propaganda de la Iglesia de Dios figu
rada e inserta  en cada ejem plar de la obra, p. 4. Textos sim ilares abun
dan en MRel. A titulo de ejemplo pueden leerse p. 26, 45, 53, 101-102, 
103, 197, 257-58, 326; Igl 45. Los textos copiados y las lineas trazadas son 
suficientes para com probar la notable convergencia con la propuesta de 
la LG en su cap. 8, nn. 48-50. Uno de tantos puntos en que F. Palau se si
túa  en evanzadilla eclesial.

57 Véase la nota siguiente. A tenor de lo expuesto debe aceptarse la 
equivalencia práctica entre «cuerpo moral» y «cuerpo místico».

58 Bajo este punto de vista ha sido estudiada la eclesiología por O l e 
g a r io  D o m ín g u e z , La doctrina de la iglesia como Cuerpo místico según el 
P. Palau, en Una figura carismàtica, p. 333-372. Es el mejor trabajo apa
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a. Cuerpo M ístico - Cristo M ístico
Pese a la variedad de figuraciones y a la fluctuación en el vo

cabulario , no queda resquicio  p ara  d u d ar sobre la categoría  que 
m ejor responde a la visión pa lau tian a  de la Iglesia. Em erge sobre 
todas las im ágenes y explicaciones la idea de Iglesia-cuerpo. Y se 
m antiene en preferencia  desde los p rim eros escritos h asta  las ú l
tim as páginas del autor. S in tetiza m ejor que n inguna o tra  noción 
el ca rác te r salvífico y sacram en tal de la Iglesia.

Aunque en alguna ocasión se m entiene en la visual p u ram en 
te figurativa de «cuerpo», como cuando yuxtapone las dos claves 
bíblicas «ciudad santa» y «cuerpo hum ano» (de una  mujer), no se 
olvida tam poco entonces de reco rd ar explícitam ente que la razón 
y la significación de «cuerpo», referido  a la Iglesia, es el «M ístico 
de Cristo». Así en la titu lación  del liber quartus  en su obra latina. 
En esa clave debe in te rp re ta rse  la alegorización — a veces excesi
va — de F. Palau cuando habla de la belleza, perfección, arm onía 
y sublim idad del cuerpo de la Iglesia, p o r referencia al cuerpo 
hum ano (con p referencia  femenino). Lo m ism o cabe a firm ar de 
las frases en que se e s tira  al m áxim o la analogía en tre  cuerpo h u 
m ano y «cuerpo m ístico», refiriéndose a «carne», «huesos», «ve
nas», «sangre», «miembros», etc.

Como era  de suponer, F. Palau  a rran ca  de la im agen paulina 
y a ella se rem ite de la m anera  na tu ra l. Su p rim era  referencia 
suena así: «La Iglesia, hija m ia — Téofila — come expresa el após
tol San Pablo (ICo 12,27), es sem ejante a un  cuerpo  hum ano vivi
ficado por su alm a» 59. Cuerpo que pocas líneas m ás adelan te se 
designará con el apelativo aplicado por la trad ición  c ris tian a  al 
cuerpo señalado p o r San Pablo: «Es el cuerpo  m ístico de Cristo 
vivificado por el E sp íritu  Santo». Idea y expresión repetidas cons
tan tem ente  en el p rim er escrito  60.

recido hasta hoy. Su composición antes de la edición de los escritos más 
representativos de F. Palau dificulta la verificación de los textos citados 
a causa de la diferente paginación.

59 Lucha 91.
60 Ib. 92. En el mismo libro vuelve de m anara explícita o implícita, 

244, 248-51, 294-95. Pocos años más tarde, en el opúscolo La vida solita
ria hacía velada alusión a las m ismas ideas: «Habiéndome la Iglesia, por 
m inisterio de uno de sus pastores, im puesto las manos sobre mi cabeza, 
el espíritu  del Señor, que vivifica ese cuerpo moral, me mudó en otro 
hombre, a saber, en uno de sus m inistros, en uno de sus representantes 
sobre el a lta r en sacerdote del Altísimo», p. 21 según ed. Roma 1976. De 
estar bien garantizada la transm isión textual (en un versión española) se
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Que la im agen pau lina  sea p a ra  él a rran q u e  y apoyo decisivo 

se com prueba al verificar que acude a los textos del Apóstol in 
cluso en aquellos lugares en que no le in te resa  d irectam ente  la 
expresión, pero  sí quiere a sen ta r p rincip ios de base. Así sucede 
en dos pasos clave de Mis Relaciones: cuando quiere  esc larecer la 
relación  en tre  Ig lesia-E ucaristía y cuando sien ta  las bases de la 
tipología m ariana. E scribe en el últim o lugar: «Cristo, consti
tuyendo cuerpo  con todos los ángeles y san tos predestinados p a 
ra  la gloria, es la Cabeza de su Iglesia». «Vosotros — escribe San 
Pablo a los de Corinto — sois el cuerpo de Cristo». Y a los de 
Efeso: «Constituyó a Cristo — su Padre  — sobre toda la Iglesia, 
que es su cu e rp o » 61.

Le es tan  fam iliar a F. Palau la idea de «cuerpo», como refe
rencia  a la Iglesia, que no necesita  re c u rr ir  a térm inos técnicos 
para  sugerirla. Le basta  decir m uchas veces «cuerpo» (sin especi
ficación), o «cuerpo de Jesús», «cuerpo de Jesucristo»  y o tras 
sim ilares 62. Cuando quiere  aq u ila ta r conceptos, p rec isa r relacio
nes, a p u n ta r elem entos o aspectos es cuando recu rre  a la te rm i
nología a lte rnan te  de «cuerpo m ístico »-«cuerpo m oral» o «cuerpo 
m ora l perfecto» 63.

M ucho m ás que la com posición p lu ra l y com pleja de esa m is
te rio sa  realidad, e s tru c tu ra d a  de alguna m anera  como el cuerpo 
hum ano o a sem ejanza de él, a F. Palau le in teresa  la trabazón in
terna , la u rd im bre  secreta  que perm ite  y obliga a pensar en algo 
único, un ita rio  y vital. Por eso se detiene muy poco en tra ta r  di
rec ta  y explícitam ente de m iem bros, com ponentes y organización 
de ese «cuerpo». Lo decisivo p ara  él es la p resencia de Cristo-

ría la prim era ocasión en que usa «cuerpo moral» en sentido de «místi
co». Clara la referencia al Espíritu  Santo anim ador de la Iglesia.

61 MRel 319. Para la referencia a Eucaristía-Iglesia p. 94, donde cita 
en latín el mismo texto de Ef 1,22, colocado en segundo lugar a seguido 
de 1 Co 12.27.

62 La idea im plícita y la expresión genérica de cuerpo, por ejemplo, 
en MRel 56, 72, 94-95, 96-100, 103, 109, 112, 117, 134, 135, 136, 143, 145, 
158, 169, 193, 197, 236, 238, 239, 253, 256, 266, 319, etc. - La expresión 
«cuerpo de Jesús», p. 47; de «Jesús crucificado», p. 279. Muy frecuentes 
am bas en Lucha.

63 Entre los abundantes textos, destacan por la precisión en el uso 
de «cuerpo moral» de m anera explícita: MRel 114, 119, 197, 241, 252, 
273, 294, 311, 323, 395, 400, 404, 474-75, 487, etc - «Cuerpo moral perfec
to» aparece, entre otros lugares, en MRel 320-21, 459-60, etc. - «Cuerpo 
m oral y místico» ib. 192-93, 210, 229, 324 y en las cartas citadas anterior
mente.
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cabeza y de los m iem bros perm anen tem ente  unidos a él sin posi
ble separación m ás que en la abstracc ión  m ental. E sa vinculación 
irrom pib le  y la presencia-anim ación del E sp íritu  en todos y cada 
uno de los m iem bros partic ip an tes de la m ism a vida divina es lo 
que confiere tal un idad  a la Iglesia que se puede considerar como 
individuo, como persona. Todo esto no qu iere  decir que no conoz
ca y no a luda a o tros datos croncre tos de esa realidad. Apenas 
queda ninguno im portan te  que no se roce, al m enos de pasada e 
ind irectam ente, en sus escritos.

En en tronque vital y ontològico, tan  recalcado, en tre  C risto y 
los m iem bros de su C uerpo m ístico  coloca a F. Palau  en la línea 
agustin iana del C risto Total o integral. P ara  él sería  perfectam en
te válida la ecuación Iglesia-Cristo M ístico. Como rep ite  tan tas 
veces: Cristo form ando una rea lidad  única y m isteriosa  con sus 
m iem bros, con los hom bres-prójim os.

Queda tam bién docum entado en abundancia  que, según Pa
lau, el C risto personal debe conec ta r necesariam ente  con el Cri
sto Total, constituyendo una  individualidad peculiar, tan  m iste
riosa  como la que se designa con la fórm ula  «cuerpo m ístico». 
Los factores o elem entos que la in tegran  o constituyen  no form an 
un a  m assa o acervo inform e; tam poco quedan absorb idos de ta l 
m anera  que p ierdan  su p ro p ria  individualidad o realidad. Se t r a 
ta  de realidad  no identificable con ninguna o tra  conocida del 
m undo físico, social o esp iritual. Todo lo en ella in tegrado  es p a r
te, pero el todo es algo real, concreto  y distin to  de los com ponen
tes. Es adem ás algo vital y dinám ico que se in serta  en el m undo 
de las relaciones personales. Ahí está  el m isterio  recóndito  de la 
Iglesia: su ser único no tiene nom bre p rop rio  adecuado.

b. Unidad personificada
Esa realidad  de orden singular se percibe a la luz de la fe co

m o unión o un idad  de com unión de vida real. En ella se realiza 
en cierto  modo un in tercam bio  de vida y de am or sem ejante al 
que existe en la T rinidad, de la que es reflejo  m isterioso. A rran
que de toda la tram a, según la visión de F. Palau, es la un idad  ra 
dical y nuclear de ser y de vida. Repite como estrib illo  que la Ca
beza y el Cuerpo, C risto y los santos, son «siem pre, en el m undo 
in telectual, real y positivo una sola entidad». La separación es só
lo obra  del entendim iento  hum ano, pero  no se da en el reino de 
la verdad.

Pocas cosas tan  repetidas como ese axioma: la Iglesia es una 
realidad, una  entidad, una un idad  de vida independiente y d iver
sa de cualqu iera  o tra. «La Iglesia es una  en tidad  y un ser real,
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com o lo es la Virgen M aría, Eva, Sara, R ebeca y una  m ujer» 64. 
Se buscan  las fórm ulas m ás gráficas y m ás incisivas p a ra  recal
car esa idea dom inante: «Existe con existencia y vida p rop ia  y 
especial; ve, oye, entiende, am a, hab la  y se com unica con los que 
la am an» 65. Tan fuertem ente  im presa está  en F. Palau esta  p er
suasión que negarlo  equivaldría, según él, a una «herejía» con tra  
el a rtícu lo  del credo «in unam  Ecclesiam » 66.

No hace fa lta  rep e tir  que sem ejante un idad  no significa ne
g ar la distinción en tre  Dios, C risto y la Iglesia, como tam poco en
tre  los m iem bros de la m ism a 67. Aunque en esa in trínseca  unidad 
reside p a ra  Palau la razón m ás p ro funda  del m isterio  eclesial, re 
basa todos los m oldes conocidos de asociación hum ana y todas 
las categorías de com unicación inventadas por el hom bre. Care
ciendo de referencias válidas p ara  u n a  conceptualización de esa 
un idad  vital, incluso acudiando a los m ás a trevidos an tropom or
fism os, F. Palau se o rien ta  decid idam ente hacia la personifica
ción o individuación.

En la categoría  de «cuerpo m ístico» o m oral se p royecta de 
inm ediato  la idea de p lu ra lidad  y com plejidad, quedando como 
en segundo plano la singularidad  y la unidad. Por ello p refiere  la 
idea de individuo, en tidad  o realidad  única p a ra  sugerir de m ane
ra  m ás fuerte  e inm ediata esa singularísim a existencia. Su plum a 
se deleita  y recrea  en afirm ar que la Iglesia «vive y es un  ser m o
ra l perfecto  y com pleto como lo es un  individuo... Existe como el 
individuo» 68. «Así como el individuo es una realidad  individual, 
así yo, com o cuerpo  m oral, soy u n a  rea lid ad  m oral; en mí re ina 
un orden  m il veces m ás perfecto... que el que sientes en tu  cuer
po m aterial»  69.

A esta  visión personalizada de la iglesia se corresponde la 
s ingu lar tipología palau tiana. Tipología singularizada en figuras 
bíb licas y cen trada  en M aría, como único tipo acabado y perfec
to. El recurso  a la figuración personalizada no es o tra  cosa que 
in ten to  de p lasm ar gráficam ente la idea tan  acaric iada  de la indi
v idualidad  eclesial. No usa F. Palau  la expresión técnica y analó
gica de «persona m ística» p a ra  designar a la Iglesia. Que acepte

64 MReal 321; cf. tam bién 156, 160-61, 395-97, etc.
65 MRel 396, todo el texto de 395-97.
66 MRel 321. En la com prensión y aceptación de esa artículo se sitúa 

incluso la prueba de su fe. Cf. MRel 56, 121, 189, 294-95, 396, 422-23, 459- 
60 y 499.

67 Cf. MRel 119-20, 137, 253, 320, 395-97, etc.
68 MRel 395.
69 MRel 359-60.
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el contenido y abunde en térm inos equivalentes no puede 
dudarse  70. En el fondo, para  él, «individuo hum ano» es igual que 
«persona», como se ve p o r los textos reproducidos.

P rescindiendo de la term inologia y ateniéndonos a la exposi
ción, hay que colocar a F. Palau  en la línea de la m oderna teolo
gía que insiste en la noción de persona m ística, como la más con
gruente p a ra  describ ir o defin ir la na tu ra leza  íntim a y esp iritua l 
de la Iglesia. Eso es lo que él quiere decir cuando habla de la m is
m a como «ser con vida propia», com o «individuo» con funciones 
personales, como figura concreta  rep resen tad a  en personajes b í
blicos e h istóricos y como objeto  propio  del a rtícu lo  de fe «creo 
la Iglesia una». Se indica siem pre una realidad  única, viva, perso 
nal, in te rco m u n icad a71.

Sem ejante m odo de enfocar la existencia s ingu lar de la Igle
sia apun ta  inconfundiblem ente a la vinculación real y ontològica 
en tre  Cristo y los seres que in tegran  su C uerpo m ístico. Se tra ta  
de unión en tre  personas, por lo que necesariam ente  las relacio
nes resu ltan tes tienen que a fec tar a lo que es propio  de la perso 
na  en su vertien te  psicológica, m oral, afectiva. No es norm al la 
influencia de Cristo-Cabeza en sus m iem bros forzada, m ecánica o 
an tina tu ra l. Por esa, p a ra  F. Palau, el influjo vital — que d iscu rre  
com o linfa por el Cuerpo — suscita  o produce en las alm as 
correspondencia, es decir, in tercom unicación  e in tercom unión. 
La vida de Cristo en las alm as es vida com partida  e in tercom uni
cada. De ahí que pueda h ab larse  de un  «yo/nos» m isterioso, pero  
inaud itam ente  real, to ta lm en te  único y orig inal 72.

E videntem ente todo esto desborda cualqu ier tipología en el 
o rden asociativo y m oral. La ín tim a un idad  m isteriosa en tre  Cris
to y sus m iem bros constituye una personalidad  pecu lia r con ca
pacidad  de entender, am ar y co rresponder al am or. A unque p e r

70 Ya en Lucha al hablar de la eficacia de la oración de la Iglesia an
te Dios señalaba que dependía de «la persona que lo pide, que es la Igle
sia», p. 248. La idea está latente o im plícita en m ultitud de textos; cf. por 
ejemplo, MRel 18, 21, 40, 49, 56, 136-37, 262, 395-97, 459-60, 499, 506, etc. 
En el fondo, asume la idea tom ista de «quasi persona mystica»: Suma 3, 
48, 2 ad l um; 3, 19, 4 y Super epístolas Pauli: 1 Cor 11.

71 En esa clave debe entenderse la expresión habitual en MRel «la 
cosa amada», o simplemente la «Amada», según la síntesis de p. 500-501, 
de m anera particu lar n. 7o.

72 En torno a las fórm ulas que se han propuesto para expresar la 
unicidad, personalidad, unión íntim a de la Iglesia, puede verse la síntesis 
en A n g e l  A n t ó n , El misterio de la Iglesia. Evolución histórica de las ideas 
eclesiológicas, II (Madrid, BAC, Maior, 30, 1987) p. 612-625 y 636-639.
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sona sui generis, no puede en m odo alguno, en la visión palautia- 
na, reducirse  a m era realidad  colectiva de tipo ju ríd ico  o asocia
tivo. Por im plicar una com unión de vida real y concreta, excluye 
la sim ple existencia ideal o ab strac ta . Como el individuo hum ano 
se realiza en la un idad  de ser y en la p lu ra lid ad  de actos y fun
ciones, así sucede en esa persona singu larísim a que es el Cristo 
M ístico, la Iglesia.

Si se quisiesen enum erar las ca rac te rís ticas  fundam entales 
que, según la visión palau tiana, con trad istinguen  a esa «persona 
m ística», cab ría  ap u n ta r las siguientes com o m ás determ inantes: 
la com unicación en in tercom unión  de vida, la perfecta  organiza
ción in te rn a  de m iem bros y funciones, la unión rad ica l en el ser 
y en la vida com unicada, la capacidad  de relaciones in te rp erso n a
les en tre  los m iem bros y de cada uno de ellos con Cristo-Cabeza 
y con todos los dem ás, una  c ierta  existencia o «subsistencia» p ro 
pia de índole absolutam ente carente de com paración posible. Des
b o rd aría  los lím ites de este trabajo  in ten ta r colocar la visión p e r
sonalizada de F. Palau en tre  las diversas p ropuestas m odernas 
sobre «la persona m ística» de la Iglesia. Quizás los datos ap o rta 
dos por n uestro  a u to r desde su experiencia o eclesialidad sugie
ren  p o sib les  ac e rca m ie n to s  e n tre  p o s tu ra s  n o ta b le m e n te  
d ivergentes 73.

En cualqu ier caso lo que sí cabe reco rd ar es el paren tesco  de 
la visión pa lau tiana  con la de ilu stres m aestros de la trad ición  
c ristiana. Por el filón de la esp iritua lidad  las so rp resas pueden 
sa lta r  m ás abundan tes de lo que se p iensa hab itua lm ente  al t r a 
zar la evolución de la eclesiología.

73 Naturalm ente, F. Palau no se detiene a indagar la naturaleza de 
esa «persona mística» ni a explicar cómo debe entenderse teológicamen
te. En sus descripciones y alusiones aparecen datos que le aproxim an en 
ocasiones a la línea de J. M a r it a in , De l’Eglise du Christ (Bruges 1970) 35- 
48. No faltan sugerencias más cercanas a la teoría de H. M ü h l e n , Una 
mystica persona (Wien 1964), traducido en español con el título El Espíri
tu Santo en la Iglesia. Salamanca, Ed. Secretariado Trinitario. No convie
ne forzar los textos palautianos ni es de este lugar. Puede consultarse pa
ra  una visión del panoram a eclesial m oderno B. M o n d in , Le nuove eccle
siologie, Roma 1980; A. A n t ó n , ob. cit., nota 72.




